
~a,no# biagráfiu# de fo# ctncutlc• ~.~-ir. Joié ©ucm1 
!I ir. i!\tllriano ~cllt•ma. 

Vamos ahora á ocuparnos de la biografía del V. P. 
Fr.:Jos~ Guerra, compañero del V. P. Margil, y primer 
guardian del Colegio. 

Sin duda de este V. varen debiamos habernos ocupa­
do primero al tratar de las biografías de los religiosos 
mas Tenerables de Guadalupe; pero no lo hemos hecho asi 
por seguir el órde¡¡. de los apuntes manuscritos que nos 
sirven de guia en tan importante materia. 

El V. P. Guerra puede llamarse el F.egundo fundador 
del apoetólico Colegio. 

Fué admirable en virtudes y santidad. 
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Expondremos las pocas noticias que hemos adquirido 

de la i:anta vid11. de e~tc varon npostólico. 
Nació en la hacienua. de San t\icol:ís de 101 .AndM, que' 

pertencci6 á sus p~clres, y que está muy cerca de Santa 
Maria de los Lagos, Estado ahora de Guadafajara, que 
en los tiempos del Gobierno español se llam6 nueva 
Galicia. · 

Sus padres fueron D. Josf Guerra y D~ Ildefonsa de 
Anda, de quienes recibi6 una eduéacion esmerada. 

Habiendo llegado al uso de la razon, se le vi6 apl:­
carse edifi.cantemente á rjercicios de devoc~on y fervo­
rosa piedad. 

Persuaclia á los niños con quienes ae reunía, á que se 
dedicaran á la Ea.nta ·Y fructuosísima práctica del Rosa­
rio de la Santísima Vírgen. De esa admirable devocion 
que enseñada inmediatamente por fa Santísima Señora 
á su gran siervo Santo Domingo de Guzman, produce 
innumerables bienes al mundo desde el siglo XIII. 

Esa Bfl.nta práctica ha dado muchos justos á la. tierra 
y muchos santos al cielo. Es una señal de conversion 
en los pecadores y uu signo de perseverancia en los 
justos. 

El santo Rosario es un escudo contra los ataques de 
los enemigos del alma, un iris de pa11 que aleja las tem­
pestades de las iras divint1!, una suave brisa que enjuga 
los sudores de las frentes anguEtiadas, una panacea que 
cura nuestras dolencias del cuerpo y del espíritu, 
un amtidoto contra todos los males y un acue• 
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dueto- de todos lo~ bienes verdaderos y E6lidos. 
A esta devocion se entregó con todas las veras de su 

alnrn el tierno niño J o::é. 
Las conscc~encias debían ser: la fortaleza de BU espí­

ritu, la pureza de su coraz1m, y las virtudes todas que 
debían adornar primoro~amente á su alma. 

Arrullndo en los brazos de Maria, alimentado con el 
néctar do su devocion ¿ q u6 otra cosa podía ser el peque. 
ño niño, sino un i;anto? 

Desde los albores de la vida, consl\grado su amor 
á la lind1, Vírgen, esparció en el la. voeacion al estado 
religioso. Así lo demostraba su inclinacion á las co­
sas religiosas y á In. preclicacion de la palabra divina: 
pues se le veía empcÜ'luo en imitar las ceremonias sa­
gradas y celebrar las festividades de los ~antos, en fas 
cuales i::e encargaba él mismo de la oracion panejírica. 

LleO'G á fa, juventud, y sin pérdida de tiempo voló del . o 
siglo á la oscuridad silenciosa del claustro. 

Tomó el santo hábito <l.e la religion seráfica en el con­
vento de S. Cosme, Recolcccion de la Provincia del San­
to Evangelio, de México. 

Pas6 el año de su probacion mereciendo la aproba­
cion general, é hizo su profesion solemne de los sagra1los 
Totos evangélioos: pobreza voluntaria, estano de castidad 
y vidR de obediencia. 

¡ Cuáles serian en to neos sus progresos en las virtudes 
Y en la pcrfeccion! . ¡cuáles los vueles de su espíritu! ¡Y 
cuánta la geacia que rebibi6 su alma. al presentarse á. s11 
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divino ~p:>so Jesu3, llevando las preciosas arras y~ 
lindos adorus de los tres votos monacales! Esto es pa­
ra contemplarse, mejor que para escribirse. 

Su ciencia y su virtud lo hicieron digno de ser el p11-
l&do del convento de Recoleccion de Tepoyanco. 

Do esa provincia p.'l.56 al Colegio de propaganrlt,, de 
fa Saut!l. Cruz de Querétaro, en donde desde luego gor.tS 
de un muy distinguido lugar por RUS bien conocidos m6-: 
ritos y jast.'\ fama. 

La Santisima Vírgen de Guadalape quiso que esta 
may amado hijo suyo Tinic~e al Colegio guádalupano, 
aun antes de constituirse Colegio; esto es, cuando aun ao­
do era Ho!'lpicio. 

Unido el V. P. Guerra con el V. fundador Fr. An• 
• tonio Margil, debo tenerse por segundo fiindador del Co­

legio de Guadl\lupc. 
Dice· el Espíritu Santo: con el santo aerá, santo I i~ 

cente con el varon inoeenf,. 
Unidos esos dos varones ineeentes y Antos es mani­

fiesto que su santidl\d ó inocencia de vida tomaron nue­
vos aumento!!. 

Er V. Guerra fué, pues, ·an muy digno compañero del 
V. Margil. 

1!11 púlpit->, que siempre le babia llama.do la. atenoion y 
al que se inclinaba desde los días de su infancia, füá Sil 

ocopacion favorita. 
V 016 á la citedra cel Espíritu &tito, y en ella mu­

chas veces resonó su potente voz, llena de emocion y pro-
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duetora de ópimos y abundantes üutos. 

Bl Y. P :Margil yenerándolo per sus virtudes y ~us 
predicaclon, eolia decir: ,z padr, Guerra II p,rra eon­
lrll ,l infierno. Egta fraoe en L'Ln respeta.ble boca, es o l 
mejor elogfo, y dá la mejor idea de fa predicacion del Y· 

Guerra. 
Al lado de BU fervor y su celo evangélico, resplande-

ci6 con los mM brilll\ntes destellos eu profunda sabida-­
ria y su prudencia consumada; de suerte, que los prelndo3 
superiores y los Ilustrisim01 SeB.orea Obis~ de GW\­
dalajar11 y de Darango, los SeB.ores Oamacbo y Escaitue­
la, venemron su saatidad y tf.nian tan alto concepiD de 
111 sabiduria, que le confiaron muchas veces negocios de 
suma importancilL. 

Ma., esas honrosas distinciones no enva11ecian al res-
petabilísimo consultor; antes bien se humillaba con pro-

fbnda modestia. 
En. de un carácter dulde y apacible, accesible á todos, 

1 coa esto se atraia las voluntades todas, con una sim­

pa& irresistible. 
S-. caridad para el prójimo lo hacia compadccerae ex-

tremadamente de las miserias y sufrimientos agenos, b~­

ta derramar lágrimas. 
En cierta vez se priv6 de su •túnica interior para so-

eor.rer á un pobre. 
tos manUIJcritos que tengo á la mta y que me sumi-

nistran noticias biográficas. de este admirable varon, no 
ponnenori.l&n las virtuuos de él; pero ya se deja enten-
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der r1u• u11aa -virtudes ntraen {¡ las dem1!, y c1ue el que 
resplandece heroimmente en unns, !ns poRec todaR. De 
aqul podemos inCt'rÍr y :1segurar sin temor de equirocar­
nos qúe el V.Guerra fué varon de elevada oracion, de pro­
funda obediencia, de usombro,o de~prendimiento de las 

C05RS de la tierrn, de grnn puré;,,a; y en rnmn, vnron per­
fecto, digno hermano del V. P. Mnrgil, fiel hijo del será­
fico P. San Frallcisco, predilecto da la Santbima Vlrgen 
IÍ Íntimo flmigo de Di~. 

En otrn parte hemos dichi que el V. Gucrrn fu6 el 
primer guardian del apostólico Colegio de Gua,lalupe. 
Ya se deja ver el acierto con que desempeñaría este car­
go. Fué tambien Prefecto de misionce. 

Fué el sábio autor del Ceremoninl del mi,mo Colegiv, 
y además de un:i ebra en dos tomos e.n cuarto. El R. 
P. Alcacer, dice en sus apU11te,: ",\fe llegó noticia (de 
dichos dos tomos) por haber kido un folio de letra ,!el 
R. P. Fr. Ignacio Torree, Qll que rn dan algunn¡¡ noticias 
del P. Guerra; en el fin se leen fas siguionte3 pnlabras: 
Diciendo misa muy temprano, ocupaba lo demas sobre 
los libro,. E1crihi6 dos tomos en cuarto. 

En otro manuscrito dice, que el titulo de esa obra 
fué: "Guerr:i contra los vicios." 

Los preciosos dins de N. V. P. Fr. José Guerrn, pa­
Earon vcloceF; por que veloz corn0 el viento es la viu11 del 
hombre.Y mas veloz parece In viún del santo, por que os 
de desearse que vivieruha3ta la consumacion de los siglos, 
iiuminando y edificando al mundo con los puriHimos de-
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t&\l@s do su! doctrinM, u.e s11s ejeinplo:,, de sut ,irtude., 

11:rn el dia 7 de Mayo do 172!J . 
El sol hizo brillar su luz por última vez sobre ese 

just,,. 
E•e varun evangélico clejó de existir, exhnlanrlo su úl­

timo suspiro en la oiudad d~ Lago,, que entonces se tlc­

nomin:,ba villa. 
El bcmlito cadáver fué trasladado al Colegio de Gua­

dalupe, en donde so celebrnron sus suntuo0 as cx6quina, 
lo que tambien se habi:i. hecho cu aquella ciudad. 

En l:i~ honras fúnebres celebradas en Guadnlupc dijo 
una elocnente oracion el mt1y memorable P. Lector Fr. 
Cosme Barruel, quien siendo Rector del muy fümoso 
Colegio eelllimuio tle Guadalujnra, sintién<lose mo,,ido pol' 
un. sermon r¡_ue oy6 al mismo venernblc Gucrl'a, renunciií 
los nltos puestos en que estab:i colocado y tomó el hu­

mihle SrLyal do Guadalupe. 
Sin dud, e,,, or:teiou foé s11blim.o; peo de,g:aciad:i-

monte no existe una copia. 
Se dice quo un enf~rmo quo sufrí!\ un fuerte dolor 

de e,tómago, sanó tomantfo de las flores r¡_uc adornaban 

el féretro Jel V. P, GlletTa. 
No d~bo dejarse de refol'ir una circunsl'\ncia not~ble,al 

habhr del V. P., y es, que fué de b mi~ma familfa de 
nuestros Illmo,. obispos G;1erra, de estll. nueva Dióce­
sis. G;i.erra fué el primel' guardian de Guadalupe, y 
Guerm los rnñ.ores obispos primeros do este obispado. 

En G-.ndalu¡ia se conservó un retmto tle e11to varona-
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postólico. Yo conoci otro en :Mazapil, muy pareciuo ni 
que se teni11. en el Colegio. Y por cierto que la fisouo­
mia del V. Guerra revelaba la grandeza de su alma. 

Pasemos ahora á contemplar otro precioso fruto de ern 
santo moMsterio, 5eminario de santos. 

El V. religioso de cuya santid11d queremos ocuparno~, 
es el V. P. J!'r. Mariano Lede1nna, que en el úglo se lla­
mó .l!'rancisco Manuel. 

Nació en un pueblo llamadolluaniqueo, vivió en la ciu­
dad antes llammla Valladolid y ahora Morclia,capital del 

E~tado de Michoacan. 
Tomó el hábito en Guadalupe,y pasó el año de su no­

-viciado. El día 15 d& A;osto de 1728 hizo la solemne 
profesion de los votos religiosos, dedicándose á la mas 
encta observancia de la regla franciscano-guadalupana. 

Su docilidad á las inspiraciones de la graoia Je mere­
ció el precioso é inestimable don de 111 contemplacion. 
.En este don se hizo notabilísimo. 

Entraba á la oracion con sumo recogimiento, con pro­
funda humildad, y fervoroso se ponía en la presencia de 
Dios. 

Su oracion subia de grado, y entonces los f8rvores do 
su espíritu se exteriorizaban en ráfagas de luz que se 
despedían de su rostro. 

Sus sentidos suspendían sus funciones con la vehe­
mencia de la activid:id de sm potencias, que volaban M­
ciaDios en las álas de la oracion mas ferviente. &sos rcs­
plat1.dores en r1ue radiaba su cuerpo,se observaban mejor 
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cuando acababa de celebrar el augusto sacríftcio de la 

m1sa. 
La virtud de la pobreza, que tan tunada fué del 

seráfico Padre de los menores, fué ebservai!a exacmmen­
tc por este justo. No se veia en su celda si no una po­
brísima cama compuesta únicamente de una manta y un 
pedazo de madera que Je serviti para apoyar su cabez~; 

un pequeñ~ crucifijo, un:i caja de polvos, Nada mas lm­
bia en la humilde habitacion del P. Ledesnrn. 

Fné am:rntísimo de la obediencia, y habiendo sido 
maestro de novicios recomendaba á éstos con ahinco es a 

virt1ul, fuente de la paz é im,in que i.trae del cielo todos 

los dones de la gracia. 
Solía decir á sus Ji;cípulos, que aunque crn·muy de­

bido el cuidado para aprender todo Jo que en lt1. religion 
~e acostumbra; el principal esmero de los religiosos habi11 
de ser ~iempro obedecer prontamente á ariudlos en cu­
yas ma.nos habían puesto por Dios m voluntad, y qu~ la 
obediencia habi,1 de ser su fiel compañera por todo 01 
tiempo de FU vida. Cualquier defecto, ro~pect.o de esta 

virtud, Jo oa0 tignba aunriue fuera levísimo. 
Sa pureza fué angelical, y sus pal8brns y acciones 

no respirnban otrn coPa que la limpieza de su corazon. 
Su humildad aparecí!\ en todos rns modales, y em 

siempl'O muy amante del pn,pio desprecio. 
.l<ll Señor quiso probarlo y purificarlo mas con traba­

jos del espíritu; sufrló grandes tentaciones; poro estas no 
rnrvian sino para merecer se Je aplicarnn ePtas pabbras 
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tlcl füplritu Santo: Beatus vir qui infert ienfa/ioncm, 
quoníam cw11 proóatus f uerit accipiet coronam glo,·iam. 

Se refiere que otro religioso nfligido tambicn por vitJ­
lcu1.as tentaciones, recurrió á Fr ~Iarianu á comunicár­
scbs y 1111\nifestarle los vivos eleseos de verse libre do 
esns molestias. El V. P. vieuelo á ese religioso tan lleno 
do angustius, le dijo que lo acompañ:trn, para r¡uc ambas 
en ol coro rezasen el rooario do la Santí,ima Virgen y 
consiguiesen el remeelio ele ª'luellt1 neeesitlael, y ese trn­
b:ljo pasará al V. P. Ledosma. 

Hicieron rn orncion, y luego observó el religioso ten. 
tado, salir dJ él un:i densa nube que pm:aba al V. P. 
Ledesma. Aquel ,e sintió consolado y rms pruclms pa­
fat·on al V. P. Ac~w hizo lo que se lec de la V. Ma­
dre Emmerich, r¡ ue pJr librar á otrn alma de tcntacionoa 
r¡uiso sufrirlas ella. Sin duda el P. Lede,ma elijo ni Se­
i1or que BG of.-ccia :'I llevar la cruz de su hermano, parn 
(1 ue esto dcsc:msasc. 

Esto es uu asombro de caridad y uno ele 1 oe mas a­
fOmbrosos prodi0ios do In. gracia. La confianza que loa 
justos tienen en el Señor, los hac¡; estar tranr¡uilos en 
medio de las pruebas, y para ellos las tentaciones no son 
sino ru¿idos de leones encat.lemulos. Desprecian fa ten­
t.acion y al tentador, y su arrojan en los brazos eld Señor 
con suna paz. .No11 est illis scandal111n. No hay para 
ellos peligro de tropez1r. 

Su obeelicncia á 101 superiores y su caridad al prÓ· 
jimo, fueron dvs alas rtue hacisrou ni V. P. volar á 
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lo~ desiertos ele Tej:\~ á predicar el Erangelio y gam'.r 
almas de~los gentiles, par:i el cielo.Lleno de dulzur~ TI· 

sitaba las rancherías de los indios y elemornba algun lrem. 
po con ellos acomodándose {¡ ~u trato rúüico. 

En cierta vez ~upo r¡ue un indizuelo apache estaba 
cautivo entre otras tribus, y luego emprendió una larga y 
penosa caminata por rnlvar á nq~el_ d~,grnciado, de_ las 

manos de sus enemigos. Lo cons1g1u6 ab~ dando Pº~t 
rescate hastn rns propios y muy pebres alimentos. e• 

. • t ., ¡ te iz6 y bnutiz6 y le> vo,c consigo á BU hbcr auo, o ca (JU , 

coGdujo ú tierras de fieleR. 
No es poco. de aumirar de este Y. rnron, qu~ !obre 

los trabajos y abneg,,ciones que exige el desemp~no_ ~el 
ministerio apost6lico, no Ee olvidnba de añadir eJermmos 

do penitencia sobre su fatigado cuerpo. !~l. u_~o de _á,~0-

ros cilicios fué en él continuo, tomaba d1sc1,.lma diaria-
mente y dormia en un duro y peno,isimo lecho.. . 

Como la orncion viene ~iem¡ire tras dela mortificnc1on, 
el V. P. fu6 muy favorecido del cielo con ese ~on pre­
ciosi,imo, origen de muchos dones. En las tien·a~ de 
infieles su oracion duraba desde la ealidn del sol has­
ta bs once del dia; esto e,, com rle cinco horns. A las 
once celebraba el ,anto sacrificio de !u misa. Ya se de­
ja conocer cual seria el fervor de su nlma en el augusto 
sacrificio, habiéndose preparado tan bien. En el ?ole­
gio, dice un religioso contemporáneo suyo, que lo vieron 
varias veces ornndo en el coro, puesto de rodilla,, cerra­
dos los fijos, y ei.:tasiado. 
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Su devocion ú. la San ti.sima Virgen es Bolo parn admi­

rarrn y no para deFcribir,e. 
Qttiso el Señor poner fin á la santa Y ida do rn siervo, 

y hacerlo entrar en elReino do hl paz eterna: hallán­
dose el V. :nisionoro en la hncienda de Urrutia, muy cer­
cn del pueblo de llunniqueo, su patria,lc Yino la última 
enfermedad. Recibió edifican temen te los santos Sacra­
mente,, y el din 7 de )Inrzo de 1 i96, estando presente 
nn religioso de la Mercetl, dijo: ya se me llegó In hora de 
morir, me voy al cielo; no por mérito mio, sino por los 
de Jesucristo; y aü, riuetlaos con Dios. 

Asistían tambien :i la muerte de este santo, <los her­
manas liuya,; y dirigiendo la palabra :i una. le rj ,: con 
licencia de mi rnpcrior to dejo esa caja de poi vos. Y Juc• 
go dijo á b otra: ú. ti, ese rnnto Cristo de pecho. 

Luego dijo al sncerdotJ que lo asi,tia: ayúJemc. Y ha­
ciendo fervorosos actos de amor de Dios, entregó :i su 
Magostad su c~plritu probado, purificado y cargado do 
virtudes y de mérito,. 

Su f.anto cadáver fué sepultado en Huaniqueo. Des­
pues de mucho tiempo F.O encontró incorrupto y fué tras• 
ladado al Colegio,:como se acostumbró siempre con los 
religiosos que morían en otrn parte en que no habia 
convento de la óruen franciscan,1. 

Referiremos ahora dos notables sucesos de este V. ro. 

Jigioso. 
Refirió el V. P. Calahorra, que andando el V. r. Le· 

de~rna por la. mision de Nacogdoches, un indio quiso 
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darle muerte. Para el efecto se colocó el nse,ino en uu • 
puuto por donde debía pasar el V. P.; pero ni acercarse 
este rnnto varon, vi6 el indio que crecía tomando una. 
est.~tura gigantesca, y qus al piimr l:i ticrm se c~tre• 
mecia e,ta do un rn0do espanto~o. El indio prescimlió 
de su intento, riuc,!un,lo aterm,lo con Jo que habi,1 "isto, 
y cayendo luego en un profun<fo desmallo. El din ei­
guicnte fu6 6. la mi,ion y rcÍlrió tmlo Jo acaecido, con 
muestras de c,nfosion y de arrepentimiento. 

Por la famn del V. P .. un caballcru q·10 se hallaba 
enfermo en :Morclin, Jcscaba riue esto varoll $anto lo a­
sistiera en sa última hora, Jo pidió a,í al guanlinn, y e!­
te ordenó riue se cumpliera con los deseos del enfermo. 
Entonces rl P. Lcdcsmn movillo de la obediencia y d~ 
la caridad, se pu•o en camino, y con una vclocid,ul mila­
grosa llegó ó. Morelia y a,istió al enfermo disponiéndo­

lo para morir. 
No hay duda alguna rine pasaran otrus muchas cosas 

notables respecto de cole siervo de Dio8; pero carecemos 

de mas dato~. 
Abbemos al Soñor on rns rnnto~, y llenemos nuestro 

cor .. zon de una eanta envidia; de un ardiente deseo do 

imitarlos. 
¡Cuán adlllirnblc es Dios en sus santos! Exclamr1 el 

Santo Profeta David. 
Su :\Iage,tad resplandece en el cielo y en la tierrn, su 

gloria llena el universo y las mansiones eternas; pero en 
nada es tan admirable su poder, eu sabidurla y su. bon-
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dnd como en los santo~. De~iemos serlo, y lo eerem•~. 
Bicnnvcnbrn.dos los qno tienen hnmbre de Pnntidatl, por­
que ellos serán hartor; ePto eP, serán Pantos como Jo do­
Fean, porque Pus miFmo~ rleFeos Ron voces con que cla­
man al cielo, diciendo: Dios mio: has que séamos san­
loa. Y su Magestad ha dicho: Pedir y recibireis. 

1 

1' ' 
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Vamos ahora á ocuparnos do uno de los varones mns 
e~clareci~os que hn tenido el santo Colegio de Guadalupe. 

Tal era el veneruble P. Palron. Expondremos nue;tros 
datos sin alargarnos rnuC'ho y ,•in faltar á la integ1 iJntl 
de tan importante y fan agradable materia. 

El V. P. Fr. AguFtm Patron füé natural de Com• 
poPtela, poblacion comprehendida en la llamad11 Nueva 
Galicia, en tiempo del gobierno español, y que viene á 
ser ahora E,tado de Jalisco. 

Fué colegial de veca en el famoso Seminario Conci­
liar el~ Guadalnjara. 


